
de taladrar el granito , y  sin embargo se cuenta que en ella» se 
emplea ron mas de 48,000 indios.^ Nosotros vivimos indudable­
mente en un siglo de prodigios; pero la ciencia hace hoy mas 
milagros con la invención que con la paciencia. Obras como las 
pirámides, cambiar ti curso del Eufrates y el lago Moeris per­
tenecen á esa potencia, casi eterna que comunicaba a los señores 
del antiguo mundo la trasmisión de un pensamiento único, 
auxiliado: por un pueblo innumerable y ..suicido de esclavos. 
La mo\ilidad del genio moderno y lo humano de nuestias ins­
tituciones se resisten aí cumplimiento de semejantes trabajos. 
Mr. Garelia ha desenvuelto con mucho ingenio las posibilidades 
de su proyecto; pero á nuestro parecer serian necesaiios cento­
na res de millones, y acaso un siglo para 11 e v a i le a cabo. Pues 
bien: 7qué hombre puede abrigar la pretensión de que su pensa­
miento llegue á subsistir la mitad de este ticrnpoi^

El canal caledoniauo es el tipo que todos los ingehiercís se 
han propuesto para llevar á efecto el canal de unión de los dos 
Océanos. Con efecto, esta es la única comunicación marítima 
existente por donde puedan pasar los navios de .alio bordo; y con 
lodo , su hábil constructor Mr. TYlford no ha conseguido por 
m asque ha trabajado establecerle según su calculo primitivo á 
causa de su excesivo costo. Soto le ha dado de 11 á 12 pies de 
piofundidad en tiempo seeo> rn vez de los 20 pies que debia te­
ner. Se han invertido mas de 20 años cu la apertura de este 
canal; v de consiguiente está incom pleto: la marina mercante 
hace mo de 'e l con repugnancia, y los buques de guerra jamas 
surcan sus aguas, rio obstante que ninguna unión ha podido ve­
rificarse bujocondiriones mas ventajosas que esta..La pendiente 
d< I terreno es casi ninguna: no ha habido necesidad de cons­
truir mas que 28 exclusas en una distancia de 60 millas; y co­
mo los lagos situados entre los dos mares íorman la mitad de su 
longitud, basto c a n a l i z a r *  ó-profundizar a r ti beta l mente en terre­
no blando unos 40 kilómclios. Pues con todo , un pueblo rico 
y hábil ha empleado 20 años y 25 millones en el centro de la 
civilización europea pata concluir una comunicación marítima 
preparada por la naturaleza eoh las condiciones: mas (avorabies, 
cuando aqui se trata de perforar montañas para abrir un canal 
de 76 kiloinetros en un p’ais agreste: a 2000 leguas de todo re­
curso y de toda civilización, bajo un cielo de luego y sobre un 
suelo tan propenso á fiebres. He aquí por que se puede calcular 
sin exageración un quintuplo de trabajo y de l-iempo-, y que uo 
es  demasiado exigir un siglo para la ejecución muy problemática 
de esta obra gigantesca.

Se \*v pues que la falta de puertos naturales en ambos ludo* 
para que fondeen los buques, y una barrera granítica en e l-in ­
terior ¿ son las dos dificultades que presenta la travesía dej ist­
mo americano por Nicaragua y Panamá; dificultades considera­
bles, y que es preciso contesarlo , alejan las esperanzas de unior 
marítima para un porvenir sumamente' incierto.

Mr. Garella, cuyos concienzudos eslueizos son dignos de elo­
g io , parece que implícitamente asi lo reconoce cuando declari 
que antes de resolverse á emprender la obra por uno ú otro pun­
to seria -prudente explorar , por medio de nivelaciones exactas 
otras panes del istm o, como por ejemplo el terreno comprendí 
do,cutre el lago del León y el Océano Pacífico, e igualmente lo 
da la línea del rio de San Juan, en cuya dirección se corlan 
el istmo por una diagonal , lo cual prolongaría el canal exeesi 
vamente , á que deben agregarse los complicados obstáculos d 
la constitución geológica del- país en este punto. Después del <. xa 
men hecho por Mr. Humbolüt se lian adquii ido noticias nías pe 
sitivas acerca de estas regiones «apenas conocidas. .Parece puc 
cieito que la cordillera no se prolonga solamente como se supe 
lila entie el lago y el Océano Pacifico, sino que se divide al Noi 
te en dos brazos, de los que el principal se dirige al Norte , 
pasa entreCl Atlántico y el lago de Nicaragua , contenido en u 
recinto de 2000 metros. Al Sur ocho volcanes, cuatro en activi 
dad y dos en una isla elevan sus picos alrededor de este lag 
de 40 hguas, unas 40-varas sobre el nivel del mar. Es , si no u 
ciáler gigantesco, por lo rueños una gran área volcánica forma 
da por la acción en uno de sus costados de los íuegos subterrá 
neos. El rio de San Juan se dirige formando cataratas hacia < 
Atlántico por una brecha que atraviesa la parle maciza oricnti 
de la cordillera. En vista de lo que dejamos sentado , nos paree 
que están mas que suficientemente comprendidos todos los obsta 
culos que embarazarían su canalización, asi como las nunierosi 
imposibilidades que encuentra la empresa de una uuion maríl 
ma en el sitio de tantos trastornos.

Con todo, es preciso no arredrarse, y creemos que la exph 
ración citnliüca no podrá ejercerse en un campo mas fecundo 
de una utilidad mas positiva en lo venidero. Seria sensible qt 
atrevidas especulaciones desacreditasen esta paite del globo, dai 
do origen á locas esperanzas, ó haciendo promesas fabulosas, aur 
que lo que nos tranquiliza''tos que hoy no hay tanta credulida 
como en tiempo dé L aw , y que pueden formarse sin riesgo pái 
la foiluna pública compañías, que con la simple inspección t

das miiesiras aúiíferás exlrVidás de fá cordillera, ^seguren algh- 
ñós. millones de utilidíid á sfis asociadós.

Lejos de sacar o lo def rstftYo es preciso llevarlo all r. Por la 
p'oteírciá' did' trabajo1 y'cié capítoles* bien empleados es cuino aque­
llas hermosas regiones pe rdidas hasta ahoia para ly civFiizacion 
llegarán á hacerse fecundas. Al estudiar el plan * proyectado«sobre 
el istmo de Tehuantepee. fuiinado pot- el ingeniero. jGaela'no, M o ­
ro examinar-finos en otro atlíenlo los medios por los cuales pue­
de unirse la colonización á esta empresa, y conducir de una ma­
nera progresiva y racional al establecimiento de la comunicación 
en lie los dos Océanos.

                                   INDICEde los Reales decretos, órdenes y circulares publicados 
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Real decreto suprimiendo la' comisión de códigos creada por el 
Gobierno provisional en 19 de Agostó' de 1845. (Núm. 4540.) 

Circular insertando la Real orden en virtud de la cual S. M. se 
ha dignado aprobar el parecer del Consejo Real en el expe­
diente de competencia enlabiado por el gobierno político de 
Cádiz y uno de ios jueces de primera instancia de Jerez de la 
Frontera sobre procedimientos intentados contra los propios 
por las reclamaciones de los representantes de la testamenta­
ría del depositario. (Núm. 4544.)

Otra dando igual aprobaeiou a| dictamen del propio Consejo en 
el expediente de competencia promovido entre el géfe político 
de Guadalajara y el juez de primera instancia de Sigüenza 
sobre aprovechamiento de aguas sobrantes de las fuéñtes pú­
blicas de la villa de Jad tuque. (Id.)

Otra aprobando el dictamen del expresado Consejo.Real en.el ex­
pediente entablado entre la diputación provincial de .Santan­
der y el juez de primera instancia de Castrourdiales con mo­
tivo de haber d< clarado aquella libre de responsabilidad -i 
Doña Josefa Bal parda por la ausencia de su h ijo ,, habiendí 
llenado todos los requisitos legales para la exección de quin­
tas. (U .)

f Resumen de varios Reales decretos aprobando las propuesta 
para varios curatos de la diócesis de Granada, remitidas po 
aquel gobernador eclesiástico. (Id.)

Real orden .insertando una comunicación del ministerio de Es 
lado en que se contiene la del ministro plenipotenciario en Me 
jic o , en la que participa hallarse' cerrado para el comerció; ex 
trar.gero el Pueito de Acá pu Ico. (Núm . 4545.)

Circular insertando la Real orden en que se aprueba el dicláme 
del Cousejo Real dado en el expediente entablado enli-e.el ge 
bierno político de Avila y el juez de primera instancia de Pi< 
draliita sobre aprovechamiento de las aguas de mi arroyo : 
composición de un camino de Mesegar de Corneja. (N úm e 
ro 4546 )

Otra aprobando igualmente el'dictam en del Consejo Real, eu e 
expediente entablado por el gefe político de Santander y c 
juez de primera instancia de Y illacaniedo por haber admit 
do interdicto posesorio propuesto por D. Felipe Martínez, r< 
clamando contra cl despejo del uso de las aguas de un molii 
de su propiedad y otros particulares. (Id .)

Real orden acordando recompensas á los individuos del paih 
bot guardacostas, que con exposición de so vida impidiere 
se consumase el atroz atentado de sublevación intentada p< 
parte de la fuerza que guarnecía el expresado buquei (Núm' 
ro , 4547.) . •

Circular del ministerio de Hacienda dictando las medidas qt 
deben observarse para la persecución y extiucion del contri 
bando. ( I I .)  ' " "

Otra aprobando el parecer del Consejo Real en el expediento c 
competencia entablado por la diputación provincial de T  
ledo y el juez de*primera instancia de Torrijos sobre haber; 
admitido en el juzgado un interdicto de manutención de di; 
frute de pastos, de terrenos particulares. (Núm. 4556 )

Real orden mandando al gefe político de las islas Baleares qi 
proceda á la disolución del ayuntamiento de Palma por habí 

; resistido contribuir al reparto del segundo semestre de
contribución tenitorial de este año. (Núm. 4358 .)

Circular insertando la Real orden por la que se aprueba el di< 
turnen del Consejo Real en el expediente de competencia su; 
citado entre el gobierno político de Oviedo y la audienc 

í territorial del mismo punto sobre conocimiento de un negoc
relativo á la composición de un camino en el concejo de Pong 
(Número 4560.)

1 Otra aprobando también el dictamen en el expediente de con 
i potencia entre el gobierno político de Badajoz y el juez de pr
; mera instancia de Llerena sobre acotamiento de una dehe

pértopecíentc al marque* de Guadpleazaren Itfrmino de la vi­
lla de Azuaga. (Id.)

O tra  recayendo igual «aprobación sobre el̂  dictamen del Consejo 
Realcen el expediente de competencia promovido entre el gefe; 
político de Tarragona y el juez de primera instancia de Reus 
sobre suspensión de uñas obras en los manantiales del agua, 
que disfruta el común de vecinos. (Id .) i

Rea I orden aclarando lo dispuesto en las de 28 de Febrero de 
1818 y 51 Je Agosto de 1851 sobre el modo cómo deba abo -, 
narse el sueldo á los oficiales del ejercito dementes en los seis, 
meses de observación que fija la primera de dichas Reales ór­
denes. (Núm. 4561.)

Reales decretos concediendo la cruz supernumeraria de la Real 
y  distinguida orden española de Carlos III á D. Diego de Mier 
y á D. Joaquín José Cerdino de San Román. (Id.)

Circular determinando (pie los jóvenes que antes del curso pró­
ximo pasado hubieran estudiado uno ó mas años de latín po­
drán , previo el examen correspondiente, matricularse eu el 
segundo año de filosofía elemental. (Número 4362.)

Otra aprobando el dictamen del Consejo Real en el expediente» 
de competencia suscitada cutre el gobierno político de Jaén y  
el jfiez de primera instancia de Segura de la Sierra sobre no. 
permitir la corla y extrae» ion de maderas (le los montes de 
dudosa pertenencia colindantes con los del Estado, (id .)

Otra aprobando un dictamen dtl (lidio Consejo sobre el expe­
diente de competencia entre cl gefe político de Tarragona y  
el juez de primera instancia de Falset sobre una demanda in­
terpuesta por el presbítero D. Fraucisco Descárrrga contra el 
ayuntamiento de Marsá. (Id .)

Real decreto convocando las Cortes para el 14 de Setiembre 
pióximo con motivo de haber determinado S. M. contraer ma­
trimonio con cl Sermo. Sr. Infante D. Francisco de Asís María. 
(Núm ero 4567.)

Circular disponiendo se suspenda la publicación del cuadro de 
categorías de catedráticos por lo respectivo á la facultad de 
filosofía, mandado formar á la juuta de clasificación de los 
misinos. (Núm. 4568.)

i Comunicación de la comisión de clasificación de catedráticos del 
reiuo que se cita en la Real orden anterior. (Núm. 4369.)

VARIEDADES 

. *  E L  VESUBIO.

El Vesubio se halla situado entré el/m ar y  los Apeninos y. 
cerca de dos leguas y media de ;Ná|)ole-?í Son tantas las varia­
ciones que ha subido en su altura y en la forma de su cráter 
que es muy difícil ofrecer una idea exacta. Tal como se encuen­
tra en el día se puede calcular sin embargo que el Vesubio se 
eleva cerca de 600 toesas sobre el nivel del mar. ;

Los escritores de la antigüedad; nos--dan nociones tan vagas» 
e inciertas que apenas podemos persuadirnos de que sus des-; 
cripciones convengan al monte m ism o, que conocían con el 
nombre de Vesubio; y no faltan pasajes en sus obras que hacen' 
sospechar designasen bajo este nombre la Sulfatara de Pozzólo. 
Sin embargo , .D iodoro, StraBon y Plinio parecen convenir en 
conceder esta denominación' al monte que conocemos por el V e*  

i/vJé cuyas eriipciaiífs n^se bíioe . ninguna mención eií’ la- 
historia de los primeros tiempos de Italia. La primera noticia' 
quí? de eJlasMé enquenthi líos la ofrece D iodoro; de Sicilia ,. que 
escribía 25 años afrtes de Jesucristo, asegurando que este monte' 
habia ya en otra época arrojado llamas como el Etna, conser­
vando desde entonces algunas huellas de sus convulsiones volca* 
nicas. Strabon nos, dejó mas detalles; porque después de háber 
descrito á Pompeya, á Herculano y  oirás ciudades^ concluye di-} 
ciendo que se eleva sobre estas poblaciones el V esu b io , m onis 
mny fértil, Cuya ;cirna sê  hallaba solo, cubierta de cenizas-, lo 
que. indicaba haber existido :en ella algún volcan, que se extin­
guida cuando acabaron de consumirse sus materias combus-* 
tibies. j

A pesar de esto, los pueblos qúe habitaban sus faldas vivían 
sin temor y lejos de la idea espantosa de que tonian tan cercíí 
un enemigo formidable que bien pronto iba á derramar sobro 
ellos el tenor y  la devastación.

 ̂ La primera prueba de la existencia terrible del volcan dat* 
desde el año 6 3 , inundando cori sus ceiíizas muchos lugares si­
tuados eu la basé del con o , y aterrando á los atónitos habi­
tantes, ; , .

Después de 16 años de la mas complebr seguridad volvió 
el volcan á desplegar de nuevo su espantosa actividad. Plinio el 
joven describe lás horroiosáá circunstancias de la ; fatuFerupción 
del 79, qpe ;ha. dejado, rccyéidós tan meni o rabies- en la historia*

rostro de Gastón ese horiible aspecto que suelen tener los acu­
chillados,

Si le habi«t quitado la simetría de las facciones, le habia da­
do en cambio un sello soldadesco muy común cu aquella época 
de guerras ci\ilos y • exlraiígcras : su íi-onoicia habia cam­
biado completamente de expresión. Sus facciones ennegreci­
das con aquella vida de fatigas y trabajes se avenían bien con 
aquella metamoi fosis, y sus largos cabellos negros .que caia.ii, < n 
desórden por sus m ejillas, y su cuello y su barba espesa y de 
un negro brillante 9 daban .á-su fisouomíá uii aire de fuéiza y .d e  
varonil energía que distaba mucho de la afectada elegancia del 
gran señor.

Por eso acostumbraba á decir Gerónimo que Gastón había ga ­
nado ciento por ciento.

En todo el mes que duró la enfermedad de Gastón, no se se­
paró Lcaua de la cabecera de su lecho.

— Leana, solia decirla el jóven conde, eres un ángel.
— N o , respondía la jóven , uo soy mas que una muger cuya 

existencia es vuestrá , ya que soy tan desgraciada.
— Tú sola me quedas de. tiii vida pasada , pobre Leana :* tu 

sola has venido á mí como el peí fume de aquellas flores, que j al 
deshojarse, embalsámelo él atídmnle. M e parece que todo el 
..tiempo que he vivido hasta ahora es un sueño. ,(: EsláSiSegura de 
que be sido alguna vez un gran señor? Entonces te habia olvir 
ciado, te habia desconocido^, té habia abaíafOíradíí. Tú no sabes 
lo que es la corte. ¡N iña feliz que has. nacido lejos de ella! 
¡Niña feliz que no li(‘nes que ruborizarte a 1 prófilndizaCY 1 abis­
m o de tu corazón ! ¡T ú  no-sabes lo que es la corle....! Es un 
torrente que por todas partes cerca y arrastra ; un vértigo que 
quema á un tiempo la cabeza y el corazón; la corte , Leana, 
encubre todos los tormentos y todos los dolores bajo u;i aspecto 
de grandeza y de alegría; tú no'sabes que estaba lo c o , y que

esta locura me ha arrojado en cinco años á la puerta de esta 
taberna mas pobre que el mas pobre , y mas desgraciado que 
el mas infeliz.

Enjugó la pobre niña sus lágiimas- y respondió:
— No os agitéis asi, por D ios; recostaos bien en.esta almo­

hada. Me parece que os habéis desarreglado el apósito.
— Tienes yazou , Leana , lo pasado es una tumba; ¿«á qim 

hemos de abril la para mirar lo que hay dentro de e lla? Gra­
cias, pobre niña, porque vienes á consolarme en el momento del 
d o lo r , tú que tanto me debías aborrecer. \

— -No me he acordado mas que de socorreros; para mí lo pa­
sado no existe, y me conceptúo muy feliz en poder ser ú til.4 
la persona que amo.....

— Y yo también te amo , Lean.a; te amo por lodo lo que he 
perdido y por todo lo que te he-hecho, sufrir. De todo lo que te­
nia , solo tú nie restas, Leana. Los amigos que tanto me adu­
laban y  que me estrechaban la ruano , ni un solo día se han 
ocupado en sentir mi supuesta muerte ; fue un acontecimiento 
del dia , y al siguiente ya nadie se acordaba de el. ¡Ingratos! 
¡ Todos ingratos ! Pero, Leana, te amo, y todo lo demas es para 
mí como si no existiera.

Al pronunciar estás palabras entró Gerónimo Rudeix.
— ¿C óm o va, pobre herido? dijo tendiendo la mano á Gastón.
M ovió este la cabeza y  respondió: .
— Muy bien, Gerónimo ; tu cura es prodigiosa , mírala.
Y  arrancó una á una todas fas compresas que le cubrían la 

cabeza. AÍ veilo Leana exhaló un grito. t
— Pues si haces eso, dijo G erónim o, no respondo de mi 

cura.
— Ya ves, Gerónimo, que mi herida está completamente cer­

rada , y que por consiguiente puedo volver á vivir con vosotros
Y  estrechando con fuerza una mano de Gerónimo, prosiguió

— Ya sabes que me es necesaria esta vida de emociones, de 
peligros y de trabajos; el la sohi podrá «amortiguar el recuerdo 
de lo pasado. Sí , lo necesito , porque hay momentos en que el 
hombre mas fuerte es , á su pesar j mas débil, que un niño.

— No digo que isp;, pero se deben sacudir esos pensamientos 
algo mejor que esc lienzo que acabas de tirar. V am os, cuádrato 
páfa¿ que te véa de frente. No puedo; nienós dé confesar, mÓnséñor, 
que el aéeo de la ceja es un podo meños córréctO que autos, y  
que hay alguna irregularidad eií la'nariz; fiérb tiñó y otrb pasa* 
rán perfectaniente! ; ; .

— Será una satisfacción para Júari Rive1! , dijo Gásfon ha­
ciendo por sonreírse, porque ahora soy casi tan feo como éf. ’

• Lea na estaba de pie junto al lecho de Gastón sin háLet pro­
nunciado una palabra.
- Acercóse á sú padre y 'le  d i jo : - ^

—¿Con que también ayer os sorprendió lá geiidármétíá 
R eai? -

—Se van haciendo un poco pegajosos, y  se íes encúénffa eii 
todas partes; no sucede ahora como en tienrpo dé mobseñor Dám* 
martin : ¡ ah 1 entonces era el campo anchoV^ *

— Padre m ió, repuso Leana; tengo horribles prefeníimién¿  
tos; de dia rae atormentan terribles.ñJeas^,_y por la no­
che me acosan site ños ‘ es pa ñ t osos. "Ñó" me’'lto: a tfe vi do á~ decírosle*, 
pero tengo miedo. ¡S i un dia o| piéi^liesen , padie mió....i ¡y  ya 
sabéis que la prisión es la niueité.?..! Por otra parle, habéis 
llegado á una edad en que es necesario el descanso^; ¿ por qué 
hacéis vuestra yejéz tjin afilada y ^anl.lUma t(|^(*i|los? Par­
lam os, dejemos á Paris, á la Francia si queréis ; abandonad este 
oficio indigno de u n  viejo soldado. Ahora/, pádré-mío:, está coa 
vos vuestra hija , que.jamas os ab.andoiiafá.r •

(Se continuará.)


